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Un saludo lleno de paz para todas y todos. 

 Realmente es un privilegio poder dirigirme a vosotros hoy. Antes que nada, quisiera expresar mi 
profundo agradecimiento al Secretariado Internacional de JPIC de la Familia Asuncionista, a la Hna. 
Marcia Ferreira, PSA, y a todo el equipo, por la preparación tan entusiasta y cuidadosa de esta sesión. 
Lo considero un signo de esperanza evangélica para el mundo de hoy.  
 
Hoy nuestra reflexión se centra en el tema de la Ecología Integral, que nos desafía a responder a los 
gritos de nuestra casa común y a los gritos que surgen en el mundo debido a la guerra y la pobreza. 
En palabras del Papa Francisco: “No se puede entender la naturaleza como algo separado de nosotros 
o como un mero marco de nuestra vida”. (LS 139).  
 
Uno de los Objetivos Generales de esta sesión en línea es que, como miembros de la Familia 
Asuncionista, podamos identificar y responder a los desafíos que plantea la ecología integral. En 
respuesta a la invitación del Papa Francisco, queremos “integrar el nuevo enfoque teológico, basado 
en la ecología integral”.1   En este contexto, nuestro objetivo es hacer valer los tres principios 
fundamentales señalados en la Encíclica Laudato Si. Primero, el principio de totalidad (todo está 
conectado): se nos invita a tomar conciencia de la interdependencia que atañe a todos los aspectos 
de nuestra vida; segundo, el principio de gratuidad (todo nos es dado como don de Dios): se nos pide 
acoger a la Madre Tierra no como nuestra propiedad, sino como una herencia que se nos ha confiado; 
tercero, el principio de fragilidad (todas las personas somos frágiles y nos necesitamos mutuamente): 
nos compromete a asumir nuestra responsabilidad en la búsqueda conjunta de la “Tierra Prometida” 
cuidándonos mutuamente. Es, sin duda, una invitación a transformar nuestra manera de ver y 
comprender a la humanidad y al mundo, que están en constante cambio, y a vivir con más 
misericordia, equidad y justicia. En otras palabras, estamos llamados a renovar nuestros 
compromisos con JPICS para apoyar un cambio social sistémico.   
 
Por ello, las preguntas que nos planteamos son: ¿cómo podemos reapropiarnos hoy de la 
visión de nuestros fundadores y fundadoras? ¿Cómo reapropiarnos de su visión acerca de 
nuestra misión como extensión del “Reino de Dios”? Para lograr una comprensión más 
profunda, volvamos a las Escrituras. Los Evangelios anuncian el Reino de Dios narrando la 
historia de Jesús, su vida y su misión. Centrémonos en el Evangelio de Lucas. 
 

 
1 Encíclica Laudato Si, Capítulo Cuatro, Nº. 137-62. 



San Lucas presenta a Jesús como aquel que ha sido ungido por Dios para anunciar el 
Evangelio a los pobres, cumpliendo la profecía mesiánica de Isaías 61: «El Espíritu del 
Señor está sobre mí, porque él me ha ungido. Me ha enviado a evangelizar a los pobres, 
a proclamar a los cautivos la libertad, y a los ciegos, la vista; a poner en libertad a los 
oprimidos; a proclamar el año de gracia del Señor». (4,18-19). Al igual que los profetas 
del Antiguo Testamento, Jesús se comprometió a acercar a Israel nuevamente a Dios. 
Buscaba a las ovejas perdidas de Israel: a los pecadores y a quienes vivían en los 
márgenes de la comunidad judía. El extraordinario acercamiento de Jesús hacia quienes 
estaban en la periferia de la comunidad, junto con su valiente denuncia y   resistencia a 
todas las formas del mal, proclamaban el Reino de Dios.2  

Continuemos la misión de Jesús proclamando el Reino de Dios a través de nuestras vidas y 
misión compartida. 

Esta sesión internacional sella un momento de Kairós, una oportunidad única y oportuna de 
formación para todos los miembros de la Familia Asuncionista. Nos brinda una ocasión valiosa 
para reflexionar sobre nuestras experiencias comunes, fortalecer nuestra colaboración y 
reavivar nuestra pasión apostólica al servicio de las personas desplazadas y que sufren. Que 
nuestros intercambios en estos próximos días fomenten una reflexión más profunda   en 
nuestras comunidades locales, inspiren iniciativas creativas y refuercen nuestro compromiso 
con la ecología integral. 

¡Os deseo una sesión muy enriquecedora, motivadora y fructífera! 

¡Que Dios nos bendiga y bendiga nuestra misión JPICS! ¡Muchas gracias! 

 

 
2 Mensaje a las Religiosas de la Asunción el 10 de Marzo de 2023. 


